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Plantec1r el problema de la pobla­
ci ón c:1 términos de densidad geogró­
fic;::i implica precisamente desconocer 
lo~ más elemen tales principios de la 
u2og raU;::i humana . Evidentemente, el 
ho mb re no es un simple contenido, 
ni las demarcaciones fronter izas por 
sí solas pueden hacer del continente 
fí~ico un país . Tanto los organismos 
biológicos como los sociales tienen 
propósitos, motivaciones, necesidades 
y deseos directamente relacionados 
con su ambiente y con su realidad 
exterior . La evolución de un conglo­
merado social estará constituída por 
e l desp liegue y el aumento gradual 
de sus propósitos y por la satisfac­
ción progresiva de toda una serie de 
condiciones motivadoras que garanti­
zan la supervivencia y también e l 

'. "iº 

" El se lleva a los presidentes 
Qué no le faltan doctores 
Ministros y gobernadores 
Qué son hombres eminentes. 

Dios no es malo ni inconsciente 
El mata es por un deber 
Para que podamos caber 
Tiene que ir (nos) entresacando 
Para ir desocupando 
A los que es tán por nacer". 

Esteban Montaña 

( Compositor Pop ular Vallenato: 
"La Cumbia", "El Gavilán", etc.) 

progreso. Cuando lus instituciones so­
ciales y los recursos de capital se en­
cuentran francamente a la zaga de 
una población progresivamente cre­
ciente y como consecuencia incapaci­
tados para satisfacer sus demandas, 
sus propósitos y todo lo que hemos 
dado en llamar condiciones motiva­
doras, se puede con justicia hablar 
de Elevada Densidad de población y 
también de Elevada Densidad social. 

Algunos datos sobre el país actual 
permitirán concluir que ciertamente 
en Colombia , ni la s instituciones so­
ciales, ni los recursos de capital, pue­
den satisfacer las demandas geométri­
camente progresivas, impuestas por 
el acelerado crecimiento de la pobla­
ción . 
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Durante el período 1960-1963 el 
producto bruto interno creció a una 
tasa anual del 4.4%. Durante el cua­
trenio se alcanzó por lo tanto un cre­
cimiento del 18.5 % que contrasta 
francamente con el 24 % que era el 
programado para el mismo período. 
Durante los cuatro primeros años del 
plan decenal la producción agrícola 
cuyo crecimiento proyectado era del 
16 % , no alcanzó al 4.8 % durante to­
do el cuatrenio. 

Para la nación ha sido imposible 
aumentar las inversiones públicas y 
privadas de acuerdo con lo proyecta­
do . El aumento prospectado suponía 
incrementar la tasa de formación bru­
ta de capital desde el 21 % del pro­
ducto interno bruto en los años de 
1960-61 ha sta un 26.9 % en el año de 
1965. Por e l contrario, la tasa de in­
versión ascendió hasta el 22 % en 
1962 y solo hasta el 20% en 1963 . 
La inversión pública en relación con 
la calculada solo alcanzó a su 53 % . 
La propensión media a ahorrar bajó 
entre 1961-62 desde el 2.7 hasta el 
1.6 y la propensión media a consu­
mir ascendió paralelamente desde el 
94.1 hasta el 95.3 . La relación entre 
impuestos e ingreso nacional ha des­
cendido pese a los nuevos plantea­
mientos en materia fiscal. El alza no­
minal en los salarios estimada en un 
48.4 % , entre diciembre 1962 y sep­
tiembre 1964, por razón del aumento 
paralelo del nivel de precios, apenas 
s i ha implicado un aumento real del 
1.3 % y para los empleados con un 
aumento nominal del 35 .1 %, esto ha 
implicado una disminución del 4 .5 % 
en términos reales. Se estima que la 
inversión total que hace la economía 
colombiana en la actualidad apenas 
sí res uelve en un 40 % el problema 
del clesemple::i. ( 1 ) 

So lamente el 26.7 % de la pobla­
ción colombiana dispone ele agua po­
table. El 76 .3 % ele la población urba-

Septiembre-Octubre 1966 
Rev . Col. Obst . y Ginec. 

na dispone ele alcantarillas y sola­
mente el 5.8 % ele la población rural 
goza ele elementos para la disposi­
ción ele excretas. 

El porcentaje de analfabetismo es 
muy elevado, cerca del 45 % y obvia­
mente el porcentaje de analfabetismo 
funcional ( menos de 5 años de ins­
trucción primaria) excede el 70 % . En 
el aí'ío ele 1962 no pudieron asistir a 
la escuela primaria 350.000 ninos 
por carencia de éstas y solamente el 
60 % de los aspirantes a ingresar a 
los estudios secundarios pudo encon­
trar cabida. De los 38.000 maestros 
ele la escuela primaria en el país so­
lamente el 25 % ha tenido entrena­
miento profesiona l. De los 3 millones 
de niños que constituyen la población 
esco lar en el nivel primario, sola­
mente su 10 % ingresa al nivel secun­
dario y de es te último solamente 
también s u 10 % ingresa al nivel uni­
versitario. 

Se estima el faltante de aulas para 
la escuela primaria er. 60 .000 y el 
faltante de maestros en una cifra 
igual. 

El déficit de viviendas urbanas en 
el año de 1963 fue calculada en 
300.000. ( 2) 

El estimativo del déficit de v1v1en­
da es apenas aprox imado y por lo 
demás no incluye las viviendas rura­
les. La Subdivisión de Asuntos Soc ia­
les ele las Naciones Unidas estimó pa­
ra el año de 1950 que en Latinoamé­
rica el porcentaje de viviendas inade­
cuadas era mayor del 40 % . Se ha es­
timado que entre los años de 1961-
75 han de construirse en Latinoamé­
rica aproximaclumente 37 millones de 
viviendas que pueden descomponerse 

( l ) Comisión de Estud ios, Asuntos Económi­
cos y Fiscales, 1965 , Banco de la República. 

( 2) ( lbid ) 
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de acuerdo con e l s iguien te cuadro: 
(3 ). 

PERIODO 1961-1975 

Para e l c rec im. pobl ación 
Por déf ici t inicial 
Repos iciones 
TOTAL 

( en millones) 

22 .410 
8 .364 
6.427 

3 7 .201 

Las tierras del país que ofrecen 
condiciones para una alta producción 
a :: tu a l o potencial han sido estima­
das en 3 millones de hectáreas o sea 
solamente un 2% de la superficie to­
tal del país. Estudios realizados sobre 
un total do 54 millones de hectáreas 
y que corresponden a la mitad del 
territo r io nacional y al 170 % del 
órea inco rporada a la economía pare­
cen c/ 2mostrar que en esta superfi­
cie no podrá sos tenerse más de l mi­
ll ó n ele fami lia s. El total de familias 
rurales es en la ac tual idad de, apro­
xima damente, l mi ll ón ochocientas 
m i!, o sea, que ochocien tas mi l fami­
lias 11 0 tienen ocupación remunerati­
va en e l campo y que tendrán que 
buscar la en otros sectores de la eco­
nomía , sectores que como ya se ha 

Nutrientes 

Ca lo rías 
Prote ínas 
Grasas 
Clo rh idra tos 
Vi tam ina A 
Ti amina 
Riboflavina 
Ni aci na 
Vit amin a C 

Recom . Col. Promedio 

2.300 
6 9 gr . 
72.5 

35 1. 9 
5.000 U.I. 

1 .15 mg. 
1.60 mg. 

11 .50 mg. 
80 mg. 

( 3) Necesidades de Viviend a en La tinoamé r i­
ca, J u lio Páez Cel is, Caraca s, WPC / WP/ 21 5 con 
un 36 % de viviendas socia lmente ina cep ta bles 
en e l año de l 96 1. 

( 4 ) Segun do Año de Reform a Agr ar ia INCO­
RA, 1963, Informe. Pa ra 19 75 la pob lac ió n ru­
ra l habrá aumentado en un millón de fa mil ias 
y e l exceso acumu lado de pob lación qu e no 

visto no ex isten y cuyo desarrollo no 
parece de fác il prospectación. (4) 

En Latinoamérica la fuerza de tra­
bajo agrícola ha declinado desde el 
50 % en e l año de 1936 hasta el 
47 % en 1960, no obstante y pese a 
la fuerte y permanente migración ha­
cia las área s urbanas e l número ab­
soluto de los tr abajadores rurales ha 
aumentado, lo que en realidad impli­
ca un subs tan c ial aumen to del sub­
emp leo rural o más exactamente de 
su desempleo . Por lo demás, los mi ­
gran tes a las áreas urbana s en térm i­
nos generales suelen ubicarse en sec­
to res de muy baja productividad, ta­
les como servic io s o pequeño merca­
deo de t ipo intermed iar io o s imple­
mente vienen a engrosar las filas del 
desempleo urbano con todas s us im­
p licac iones socia les . ( 5) 

De 15 encuestas alimentaria s rea­
lizadas en Colombia entre los años 
de 1956-63, en diferentes regiones de l 
país y que cubren diferentes zonas y 
cl imas se ded uce claramente un fran­
co es tado de hiponutrición, se e·xp li­
ca la prevalente mulnutrición protei­
ca en nuestro medio y tam bi én se e .s­
boza la existenc ia de un es tado co-

Consumo Promedio 

1.907 
43.7 
38.6 

359. 
2.757 

0.84 
0.9 1 
9.6 

10 0 

Adecuación 

83% 
6 3 % 
53 % 

102 % 
55 % 
73% 
57 % 
83 % 

125 % 

tend rá ocupación económ ica en e l campo se 
e levará a casi dos millones de familias. 

( 5 ) " Pop ul a tion Growth in Relation to the 
Ag ri cu ltu ra! Labor Fo rce in Developed and sub 
Deve lop ing Ame r ican Coun tries", Louis J. Du­
coff, WPC / WP/ 13 9 . La poblac ió n rura l en Lati­
noamé r ica ha c rec ido a una tasa anua l del 
1 .6 % , tan alt a o más alta que la de las po­
b lac iones de países desar rollados. 
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lectivo de hambre, si por esta quere­
mos entender un apreciable déficit 
calórico permanente. El cuadro si­
guiente se expresa por sí solo: (6) 

Si el estado nutricional del prome­
dio colombiano es manifiestamente 
deficiente el de los niños y escolares 
es realmente grave, lo que contribuye 
decisoriamente a aumentar la morta­
lidad infantil y evidentemente a de­
primir la curva de crecimiento de los 
niños colombianos hacia los 6 meses 
ele edad. ( 7) 

La población Latinoamericana cre­
ce actualmente a una tasa del 2 .9% 
anual, tasa que por lo demás está 
creciendo todavía discretamente. En­
tre los años de 1950-55 el ingreso 
real re;¡ionul aumentó 4.8 % anual­
mente; entre 1955-60 aumentó el 
4.3 % y entre 1960-63 solamente el 
3.5%. El aumento per cápita anual 
declinó desde el 1.9 % hasta el 0.6 % 
( 8) lo que ciertamente está señalan­
do haciu el alto costo del crecimien­
to de la población y hacia la imposi­
bi I idad en I as actuales circunstancias 
de alcanzar niveles de vida compati­
bles con una existencia modestamen­
te humana. En países en vía de desa­
rrollo y en donde los costos de la 
crianza y d-:- la formación pre-pro­
ductiva se estiman en valores consi­
derablemente más bajos que en las 
cireas desurrolladas mucho más exi­
gentes, se ha apreciado el costo del 
crecimiento demográfico como del 
42 % de la inversión anual media clis­
p ::llli ble, con los consiguientes efec­
tos sobre las inversiones para el des­
arrollo. (9) 

Las poblaciones Jovenes, caracte-
rís tica s ele lo:; países de desarrollo 
ir reg ular como Colombia y en donde 
más del 40 % de la población total se 
sitúa r,or debajo de los 15 años de 
celad, han de invertir en la crianza y 
adiestramiento de los n1nos suple­
mcnturios de O a 15 años, durante 

Septiembre-Octubre 1966 
Rev . Col. Obst. y Ginec . 

mayor tiempo en aquellos que bus­
can instrucción y formación profesio­
nal y han de movilizar a todos los 
sectores de la actividad económica y 
social para proveer educación, salud, 
alojamiento, producción agrícola, pro­
ducción industrial y creación de nue­
vos empleos. Si como es apenas ló­
gico concluirlo, los recursos naciona­
les no alcanzan a satisfacer esta cre­
ciente demanda, la inversión estatal 
tiene que orientarse hacia el estable­
cimiento de mecanismos reguladores 
o moderadores de todos los confl ic­
tos sociales que naturalmente emer­
gen de esta forzada situación de 
abandono. Se configura en esta for­
ma un círculo vicioso que es necesa­
rio romper pero cuya solución no pa-
1-ece entreverse en forma suficiente­
mente clara o promisoria. 

El proceso de desarrollo, básica­
mente y expresado en forma por lo 
deméÍs simplista, se realiza dentro de 
las siguientes líneas generales: res­
tricción del consumo de una porción 
suficientemente grande del producto 
social; inversión de todo lo ahorr'ado 
con el propósito de acumular capital 
para la sociedad; asegurar un alto 
nivel de empleo re.lacionado con la 

( 6) Instituto Nacional de Nutrición, Informe 
de Colombia la Reunión Técnica Latinoamer ica­
na sob re Encuestas Al imenta r ias , abril 1963 , 
Montev ideo. La Adecuación de las disponibilida­
des según Hoja de Ba lance es también franca­
mente baja aunque en menor grado que la Ad e­
cuación de l Consumo promedio . 

( 7) Colombia, Nut riti on Su rv. May, Aug. 
1960. lnterdepartamental Committee on Nutr i­
tion far Natnl. Defen se, Dec. 1961 En la en­
cuesta se encontró que la lac tancia se prolon­
ga hasta los l 3 meses de edad y no s2 com­
plementa con alimentos adicionales. 

( 8 ) Econom ic Devel & Popul. Growth in La­
tín America, José An tonio Mayobre, WPC / WP / 
l 51. 

( 9) Le Cout de la Croissance Demographi ­
que d'aprés le pla n de Developpement de la 
Tuni s ie, Ma hmou d Seklani, WPC/WP/ 155: El 
costo medio del c rec im ien to sería del orden del 
l O al 11 % del ingreso nacional medio duran­
te los años comprendidos entre 1961 -7 1. 
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pob laci ón total y aumentar la pro­
ductividad del trabajo. La tasa de de­
pendencia, ya mencionada anterior-
1~1e:1te y que se calcula sumando to­
cias la 0

• personas de 65 años y mayo­
r .::s a la s menores de 15 años y divi­
diendo esta suma por la totalidad de 
las personas presunta o potencialmen­
te uctivas, situadas entre los 15 y los 
64 años, es característicamente eleva­
da en todos los países de desarrollo 
incipiente y hace prácticamente im­
posible el cumplimiento, de los pos­
tulado~ del desarrollo arriba anota­
dos. No parece ser cierto el aserto 
ele que la sobrepoblación rural es una 
ve rdadera bendición encubierta pues­
to que cons tituye un inextinguible de­
pósito de trabajo ocioso disponible pa­
ra la creación de capital. Las limita­
ciones ya suficientemente expuestas 
para lu inversión de capital, el ana­
uon i smo y I a heterogeneidad carac­
terísticas de los países en vía de des­
arrollo e:, relación con los bienes de 
producción, los mismos anacronis­
mos jurídico-laborales o simp lemente 
sociales, la obvia existencia de cre­
cien tes expectativas, potenciales por 
la s comunicaciones universales, la 
imposibilidad de universalizar el tra­
bajo calificado y por ende su distri­
bución especializada, la necesidad de 
aumentar la producción para atender 
al natural incremento de los consu­
mos por razón del desarrollo del em­
pleo, la necesidad de una más am­
plia relación entre tierra y trabajo 
por razón de tecnología empleada pa­
ra la producción agrícola eficiente, 
parecen ser poderosos factores que 
invalidan la utópica y también egló­
gica "bendición" . ( l O) Esta sobrepo­
blación rural continúa migrando ha­
cia nuestras ciudades expulsada por 
la s fuerzas negativas del campo y 
atraída por las fuerzas alucinantes de 
la ciudad . El tránsito desde el sub­
empleo rural hacia el desempleo ur­
bano se cumple en grandes propor-

cienes, anárquicamente, ciegamente, 
como una avalancha . Siete ciudades 
en Colombia crecen a un ritmo supe­
rior a l 7 % anua l, Bogotá excede el 
7.2% y Cali parece encon trarse por 
e11cimJ de l 8% ( 8 .6% según algu­
nos), Bucararnanga, Cartagena, Perei-
1·a, Medellín, han duplicado su pobla­
ción durante los últimos diez años. 
Parece ser que el volumen más im­
portante de migración se presenta en­
tre los menores de 25 años ansiosos 
de pasar de una economía estática 
hacia una economía dinámica y lógi­
camente portadores de un inmenso 
potencial genésico y de hábitos re­
productivos tradicionales y sin inhi­
biciones tecnológicas. 

El cuadro siguiente muestra el cre­
cimiento de algunas ciudades del 
continente : 

TASA MEDIA ANUAL DE CRECIMIENTO : 
1950-60 

( POR 100 HABITANTES) ( 11 ) 

Total Por Migración 

Caracas 6.2 4.0 
Guayaquil 5.4 2.9 
México D. F. 4.6 2.0 
Panamá 4 .0 l. 9 
Santiago 3.8 1.7 
Buenos Aires 2.0 2.1 

( 1 O) Demographic Aspects of Sav ing, lnvest­
ment, Employment and Productivity, Paul De­
meny, WPC/ WP/460: La reducción de la ferti­
lidad no afecta directamente la presión sobre 
el mercado de trabajo antes de 15 años. En 
los países subdesarrollados el aspecto más im­
portante de las influencias demográficas sobre 
la economía es sin duda el efecto del creci­
miento de la población y de las características 
demográficas sobre el problema conjunto de ne­
cesidades de capita l y de acumulación de capi­
tal. 

( 11 ) Efecto de la Migración en el Crecimien­
to y la Estructura de las ciudades de la Amé­
rica Latina , Zulma Carmen Camisa , CELADE, 
WPC/WP/ 172. En México D. F., Guayaquil y la 
Ciudad de Panamá, los menores de 25 años 
consti tuyen más del 60 % del total migratorio. 
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Es cierto que la gran mayoría de 
los países del continente latinoameri­
cano tienen una franca tendencia ha­
cia la macrocefalia evidentemente in­
armónica y que las únicas excepcio­
nes son Colombia y el Brasil, países 
que han podido desarrollar otras 
grandes ciudades y cuyo contraste 
con la capital no tiene los rasgos 
abruptos de las demás naciones . El 
índice de primacía para Colombia se 
sitúa alrededor del 0.73 y en el Bra­
sil en el 0.83, por contraste con los 
demás países cuyos índices se sitúan 
entre el 5.27 y el 1.60. ( 12) 

Es lógico pensar que con el desa­
rrollo de diferentes centros dentro de 
.un mismo país se consiguen áreas 
más homogéneas, se multiplican las 
posibilidades de desarrollo y éste se 
hace con rasgos más armónicos po­
siblemente con menores traumatis­
mos individuales y colectivos . Estos 
mismos índices relativamente bajos 
sugieren la existencia dentro del país 
de varia das fuentes y potencia I ida des 
de desarrollo y un cierto grado de 
regionalización beneficiosa de la pro­
ducción . Esta misma situación impli­
ca necesariamente que la totalidad 
de las " élites " nacionales no ha sido 
absorbida por los poderes centrales 
o atraída por sus señuelos burocráti ­
cos o de "poder" . Sin embargo, con­
viene saber que el 54 % de los depó­
sitos nacionales se encuentran situa­
dos en Bogotá y que si arbitraria­
mente utilizamos estas cifras para 
calcular un "índice de primacía" ve­
remos que a Colombia corresponde 
un índice de 1.6, lo que implica un 
cierto grado de macrocefalia econ0-
mica. 

De todos modos, este proceso de 
urbanización se cumple entre noso­
tros en forma ciega, como ya se ha 
señalado y sin que ello implique el 
tránsito hacia una economía dinámi­
ca. Por el contrario, bien podría afir-

Ciudad: 

Bogotá 
Medell ín 
Cali 
Barranquilla 
Bucaramanga 
Cartagena 
Man iza les 
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Depósito (millones) 

3.247 
821 
731 
344 
213 
156 
153 

Para un total de Depósitos Nacionales de: 
6.000 ( aprox. ) . 

marse que en cierto grado la ciudad 
colombiana sufre er. algunos aspec­
tos un proceso de "ruralización' ' , 
francamente visible en sus superpo­
blados "cinturones" de miseria y er. 
m11chas características de comporta· 
miento de sus pobladores . La afluen­
cia es de tal magnitud, el impacto es 
de tal fuerza, la capacidad de absor­
ción de la ciudad es tan débil, que 
el tinte ru ra I llega a ser rasgo de 
nuestros grandes conglomerados. Los 
hábitos reproductivos y por ende la 
fertilidad conservan caracteres típica­
mente rurales y que en su expresión 
demográfica se acentúa por razón de 
la decreciente mortalidad infantil en 
las áreas urbanas. Si empleamos la 
relación NIÑO/MUJER en alguna de 
nuestras ciudades y pese a las obser­
vaciones de Carleton, veremos la ve­
racidad de esta afirmación. ( 13) 

En la ciudad de Cali encontramos 
los siguientes contrastes que demues­
tran que al lado de sectores urbanos 

( 1 2) Las Causas y Efectos del Fenómeno de 
Primacía urbana con referencia especial a Amé­
rica Latina, Kingsley Davis, lnst. In ternacional 
Studies Reprint N9 144 : "El grado de primacía 
está gobernado por "factores nacionales " carac­
terísticos de cada país como un todo y por 
"factores locales " característicos de la ciudad 
preeminente". 

( 13) Fertility Trends and Differentials in La­
tín America , Robert O. Carleton , Milbank Me­
morial Fund Conference, Population R. T. Pa­
per N9 1 : Todas las pruebas disponibles coin­
ciden en indicar la existencia de diferenciales 
tanto con respecto a la educación como con 
respec to a la residenc ia urbana o rural. 
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ya definidamente afianzados y con un 
típico comportamiento urbano, se 
encuentran sectores extremadamente 
populosos con un típico comp::irta ­
miento rural. El resu ltado es que la 

Area total Ca li ( Urb . ) 
Circui to N9 2 
Ci rcu ito N9 5 

Re lación N/ M 

.6 15 

.352 

.900 

Por lo demás Rob inson ha encon­
trado en países no occ identales datos 
contradicto rios : en la mitad de los 
p aíses fertilidad urbana inferior a la 
rural y en la otra mi tad fertilidades 
sensiblemente iguales o aún superio­
res e n e l área urbana . Durante los 
p rimeros cinco años de residencia en 
Yerevan y pese a una economía regi­
mentada y al grado de desarrollo del 
país , la fertilidad de la s mujeres pro­
venientes del campo es muchísimo 
más e levada que la de las res iden tes 
urbana s permanentes. Pasados los 
c inco primeros años las fertilidades 
tienden a igualarse. ( 15) 

Bogue compara el desarrollo de GS­

tas ciudades en Latinoamérica con el 
de las ciudades medioevales y ant i­
guas, en las que los inmig rantes más 
pobres y más recientes se sitúan en 
la periferia de la aglomeración to­
tal. ( 16) 

Algunos comentar ios sobre los po­
s ibles efectos de este proceso migra­
torio sobre la sociedad tienen parti­
cular interés en un área en donde, 
como ya lo hemos visto, e l desplaza­
miento se ha realizado y continúa 
realizándose sin que se disponga , o 
se pueda disponer de medios ade­
cuados para absorberlo. 

La adaptación es una de las mani­
festaciones más importantes de la 
materia viva , así mismo lo es de los 

población urbana total presenta rela­
ciones Niño/ Mujer muy e levadas y 
que podrían ubicarse en una zona 
intermedia de tipo semi-rural. ( 14) 

Calificación 

Sem i-rura l 
Urbano ( pa ís des a rro ll ado ) 
Ru ral ext remo 

ind ividuos y de los grupos de indiv i­
duos y sus alteraciones pueden deter­
minar enfermedad al nivel celular , al 
nivel individual y a l nive l socia l. El 
desp lazamien to desde una forma de 
vida rural hacia una forma de vida 
urbana sin las anheladas compensa­
c iones puede agotar la energía adap­
tativa de los ind ividuos y de los gru­
pos. Toda diferencia en la solidari ­
dad social tend rá que influir sobre la 
estabilidad de una cultura , los meca­
n ismos adap tat ivos de los seres hu­
manos, una vez adquir ido un patrón 
determinado, se caracterizan por la 
rigidez propia de los procesos de 
acond icionamiento y la capacidad pa­
ra e l cambio es evidentemente muy 
lim itada. Una cultura estable es aque­
lla en la que los s istemas integrado-

( 14) Pirám ide de Poblac ión del Area Urbana 
de Cali , Univ . de l Valle, CUIP, Ju li o 15 , 1964 . 

( 15) The lnfl uence of Soc io-Economic Fac­
tors on Nata lity ( from the ex am p le of the Ar­
men ia n SSR ), L. M. Davtya n, WPC/ WP/ 254: La 
tasa de fer ti li d ad de las muj e res casadas es 
36 ,6 % más baj a e n la s muje res emplead as q ue 
en las sin em pleo. No existe rel ac ión inve rsa en­
tre la fe rtil id ad e ingresos e n la s m uje res em­
p leadas e n Ar meni a SSR. 

( 16 ) Popula t ion Di s tr ibution , Urban ism and 
Interna! Mig ration, Dona ld J . Bogue and Ph ili p 
M. Hau ser, WPC/ WP/ 4 73: Aunqu e las c iud ades 
en las á rea s en desa rrollo ti e ne n un gra n ta­
m año, eleva d a den s idad y a menud o pob lac ione; 
heterogé neas , no reproducen en el m ismo gra­
d o las consecuenc ias de la u r banizació n en la 
t ra ns form ación de la na tu raleza humana , de la 
o rgani zac ión soci al y del gob ierno en la fo rma 
e n q ue p uede aprec ia rse e n e l Occ idente . 
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res del individuo son consecuentes y 
armónicos con el papel que a éste se 
le exige dentro de una sociedad de­
terminada . Difícilmente se puede exi­
gir al i:-.dividuo aquello para lo que 
no ha sido integrado: no podrá exi­
girse obediencia si la integración se 
ha alcanzado sobre el principio de la 
libre acción, e inversamente, no po­
drá esperarse libertad en la acción si 
la integración se ha realizado con ba­
se en el principio de una estricta obe­
diencia . En las agrupaciones humanas 
la diferenciación de funciones no se 
deriva como entre los insectos de 
si mples diferencias anatómicas y an­
tes por el contrario depende funda­
mental y esencialmente de la armo­
nía de las relaciones interpersonales 
y de una verdadera cooperación vo­
l unta ria orientada hacia el logro de 
un objetivo común . Precisamente en 
las zonas de fuerte migración, desde 
la zona rural tradicionalista y de 
"status" estable hacia áreas urbanas 
competitivas y de "status" incierto, 
la incidencia de enfermedad mental y 
física aumenta considerablemente y 
los conflictos sociales se vuelven muy 
prevalentes. A la tradicional pobreza 
del inmigrante se suman frecuente­
mente humillación y degradación en 
medio de una violenta competencia 
por un muy escaso trabajo . La inse­
guridad consiguiente moviliza meca­
nismos defensivos irracionales, un 
gran número de individuos se despla­
za hacia subculturas antisociales, las 
bandas criminales proliferan, se ins­
titucionaliza el homosexualismo y el 
alcoholismo se convierte en una aco­
gedora solución. 

El tránsito desde el seno de la fa­
milia extensa tradicional cuyos lazos 
son esencialmente afectivos hacia la 
sociedad en vía de industrialización 
con contactos sociales impersonales, 
superficiales y basados en normas 
crudamente racionales, somete a la 
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más dura prueba todos los elementos 
adaptativos del individuo. Dentro de 
esta nueva soc iedad la familia exten­
sa se convierte en unidad consumido­
ril, el poder económico de los dife-
1·entes sexos y generaciones se nive­
la, el poder social de los jefes de fa­
milia se modifica y desaparecen las 
bases ele la autoridad tradicional, el 
peso todo de la nueva situación recae 
sobre la familia nuclear to.::lavía muy 
débil y apenas iniciada su fase em­
bri o naria y sin que se haya configu­
rado todavía un sistema de clases so­
ciales que podría servir ele refugio y 
de substituto. 

Esta incipiente familia nuclear, con 
m:xlios de subsistencia totalmente in­
ciertos o ausentes , desprovista de lo 
más elemental educación y dominada 
l'.lOr patrones ele conducta tradiciona­
les, por verdaderos arquetipos, tales 
como el imperativo de procrear para 
antagonizar la elevada mortalidad, 
para asegurar el descanso ·3n la vejez 
o para aumentar una hipotética pro­
ductividad, convencidos de que "ca­
da niño trae su pan debajo del bra­
zo" o que al menos asegura la esta­
bilidad del hogar y la fidelidad de los 
cónyuges, bajo las presiones crecien­
tes comienza a conformar una obs­
cura "necesidad sentida" en relación 
con la limitación de la familia que 
no puede encontrar eco en sus recur­
sos culturales, educativos o económi­
cos. Por otra parte, la inseguridad, 
el aislamiento, la necesidad de com­
partir lo incompartible, buscan refu­
gio en una actividad reproductiva ins­
tintiva, dramáticamente eficiente y 
que se traduce en un número cada 
vez mayor de los niños sin hogar . Es­
ta parece ser la actitud tradicional 
que ya por fortuna comienza a pre­
sentar signos de cambio que es nece­
sario catalizar, conducir y orientar. 

Encuestas realizadas en diferentes 
lugares del país demuestran eviden-
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temente la existencia de una verdade­
ra "necesidad sent ida " en relación 
con la limitación de la familia. En 
Candelaria , Valle del (auca , población 
semi -rural y constituída esenc ialmen­
te por familias d e trabajadores agrí­
colas, el porcentaje de mujeres que 
ha utilizado procedimien tos anticon­
ceptivos puede exceder el 80 %. ( 17) 

En Cali, en el barrio del Guabal el 
porcentaje de muje res que han u ti li­
zado anticonceptivos es también de l 
80% y de éstas el 73 % los han uti ­
lizado regula rmente . (18) 

En la encues ta realizada en Bogotá 
dentro de la encuesta de l CELADE 
para algunas capita les Lat inoamer ica­
nas se encuentran las sigu ientes ci ­
fras: 

PORCENTAJE DE MUJERES EN UNION LEGAL O 
CONCENSUAL QUE DECLARARON HABER EM­
PLEADO ALGUNA VEZ ANTICONCEPTIVOS CLA-

SIFICADOS POR NIVEL EDUCATIVO. ( 19 ) 

Nivel de Educación 

BOGOTA 

Porcentaje Empleo 
Anticonceptivos 

Unión legal o consensual 39.5 
Sin educación 14 .5 
Alguna educación p ri ma r ia 28.5 
Educac ión pr imaria completa 39.8 
Alguna educac ión secundar ia 58.9 
Educación secunda ri a completa 74 .5 
Alguna educación universitaria 73.9 

Este cuadro pone muy en eviden­
cia las relaciones existentes entre gra­
do d e educación y fertilidad que por 
lo demás se ha establecido claramen­
te en muy diversos lugares . Jaffe 
conc luye de sus investigaciones en 
Puerto Rico que por lo menos seis 
a ños y posiblemente nueve años de 
escolaridad son necesarios an tes de 
que se presente una declinación sig­
nificativa en las tasas de natalidad. 

Posib lemente la combinación de edu­
cación y participación de la mujer en 
empresas económicas es más efectiva 
que cualquiera de los dos factores 
aislados. (20) 

Du Bois afirma que ninguno de los 
factores per se constituye la var iab le 
ele mayor sign ificación y que el fac­
to r más inc idente es lo que podría 
llamarse comple jo de modern ización. 
Efectivamen te, de la interacción entre 
educación, vida urbana , opor tunida­
des económicas en expansión, emer­
gen naturalmente la s motivaciones 
que inducen a reducir el tamaño de 
la fam ilia. ( 21) 

Lo:; credos religiosos no parecen 
inc id ir en fo r ma directa sobre la fer­
tilidad, al menos en el plano indi v i­
dual. Así, por ejemplo en la Costa de 
Oro entre ana lfabetos Cristianos y 
Musulmanes no se ha n encontrado 
d iferencias entre el número de hijos . 
As í mismo en la Repúb li ca Arabe 
Un ;da y también e n El Líbano no se 
han e ncon trado diferenci as en tre ha-

( 17) Campaña de Bienestar Familiar, Uni­
versidad del Valle, Centro de Salud ele Cand~­
la r ia , Alfredo Aguir re . 

( 18) Programa ele Planeación Fam il iar. El 
Guaba!, Fundación He rnando Carvajal, Rodr igo 
Gue rrero. 

( 19) Preliminary Findings of Compa rativ~ 
Fert il ity Su rveys in Three L.atin Ame r ican Coun­
tr ies, Carmen A. Mi ró, Ferclinand Rath. 

( 20) Education ancl Fer tili ty in Puerto Rice . 
J. Mayone Stycos , WPC / WP/ 236: Los países La­
tinoamericanos que esperan a la educación pa­
ra reducir las tasas de natalidad pueden es pe­
rar la rgo t iempo. 

( 21 ) The Effect of Educationa l lmprov. on 
Fe r til. Trends in Lat in America, Robert O. Car­
leton , WPC/ WP/ 152 : En mujeres urbanas y ru­
rales con alguna educación supe rior, la fertili­
dad es 70 % más baja que pa ra la contrapar­
te s in educ ación. Los pa ís~s con la más baja 
fertilidad tienen la meno r proporción de su po­
blac ión s in educac ión e inve rsamen te los países 
con las más altas tasas d e natalidad t ienen una 
e levada proporción de analfabetos . 
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bitantes rurales Musulmanes o Cris­
tianos . (22) 

Es bien sabido que la fertilidad de 
los católicos ha declinado substan­
cialmente en todos aquellos países en 
donde se ha logrado algún control de 
la natalidad . En ciertos países predo­
minantemente católicos, como Fran­
cia, Austria , Luxemburgo y Hungría , 
la fertilidad ha descendido hasta ni­
ve les extremos, aún comparados con 
cualquier país. Dentro de las mis­
mas poblaciones católicas y en muy 
diversos lugares del mundo se han 
encontrado variables diferenciales 
dentro de los diferentes estratos so­
cioeconómicos . En numerosas encues­
tas realizadas en diferentes países, un 
número muy escaso de encuestados 
ha invocado a la religión como una 
razón para no practicar el control de 
la natalidad . La influencia de la Igle­
sia en general no parece ser directa 
y sus influencias sobre la fertilidad 
parecen configurarse en forma indi­
recta y no específicamente religiosa . 
Puede pensarse que un cambio radi­
cal de actitud por parte de la Iglesia 
Católica frente al problema del con­
trol de la natalidad, de ninguna ma­
nera resolvería o reduciría nuestras 
tasas de natalidad. Parece ser abso­
lutamente necesario que otras cir­
cunstancias culturales, económicas y 
socia les se modifiquen dentro de lí­
neas favorables a una reducción de 
la fertilidad . (23) 

En investigaciones real izadas en 
San Salvador se ha encontrado, cuan­
do en el análisis se tiene solamente 
en cuenta la religiosidad para expli­
car las diferencias de fertilidad , que 
existe una ligera correlación negativa 
entre estas dos variables . Las muje­
res más religiosas han tenido durante 
un período de diez años de vida ma­
trimonial un promedio de 4 .3 emba­
razos y 3 .8 nacimientos. El grupo me­
nos devoto ha tenido un promedio de 
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4.4 embarazos y 3.9 nacimientos. La 
evaluación del factor educacional de­
mostró la existencia de una relación 
directa entre este factor y la fertili­
dad , hasta el punto de que las muje­
res educadas demuestran una más 
baja fertilidad cuanto más devotas 
son . Así mismo la s mujeres menos 
educadas demuest ran la más elevada 
fertilidad. (24) 

El sigu iente cuadro tomado de la 
encuesta de CELADE en Bogotá sitúa 
el problema dentro de líneas simila­
res : 

NUMERO DE NACIMIENTOS EN RELACION CON 
FRECUENCIA DE ASISTENCIA A SERVICIOS 

RELIGIOSOS Y COMUNION . ( 25) 

Promedio nacimien-
Frecuencia de asistencia tos Bogotá 

Una vez a la semana o más 2 .41 
Una o dos veces al mes 2 .89 
Con menor frecuenc ia 3 .15 
Nun ca 3. 15 
Sin respuesta 2 .28 
Sin religi ón 1 .86 
Mujeres católicas 2.74 

La "necesidad sentida" a que he­
mos hecho referencia se expresa tam­
bién en forma epidémica por medio 
del aborto, quizás como expresión de 

( 22) Doctrines and Attitudes of Major Rel i­
gions in regard to Fertility , Richard M. Fagley, 
WPC/ WP / 92 : El contraste entre el patrón de 
matrimonio, tardío en gene ral y la soltería de 
Irlanda y las uniones concensuales de los países 
Latinoamericanos , muy a pesar de una común 
herenci a religiosa, sugie re la importancia de 
sepa rar las costu mbres étnicamente determina­
das. 

( 23) Catholic Teach ing and Catho li c Ferti li­
ty , Lincoln H. Day, WPC/ WP/ 202: Algún cam­
bio en la posición de la Ig les ia Cató li ca frente 
al control de la fertili dad tendría so lamente un 
efecto indirecto: eliminación de barreras políti ­
cas. 

( 24) Rel igión, Ed ucation and Fert ility Control 
in Latin American Societies: Carlos J . Gómez 
WPC/ WP/ 471: La proporción de mujeres que 
practican técnicas artif icia les ( condenadas por 
la Ig lesia) es más e levada entre la s mu jeres 
más devotas que entre las menos devotas. 

-r 
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la ineficienci a de las medida s an ti­
conceptiva s empleadas o simp le y 
"primit ivamente" como lo anota Ma­
then en la India porque las gentes 
acept an más fác ilmente medidas "cu­
rativas" frente a un problema de sa­
lud, que la ap licación de medida s pre­
ven tivas . (26) 

La incidencia del aborto entre nos­
ot ros es muy elevada: En (ali cons­
tituye la primera causa de sa lida del 
hospital y se ubica solamente como 
segunda a los ca sos normales de ma­
ternidad, aprox imadamente se regis­
tra un aborto por cada tres embara­
zos a término en el medio hospitala­
rio. En el grupo de edad entre los 
15-34 años se registra como causa 
de muerte con una incidencia del 
8.5% dentro de la s frecuencias rela­
tivas de causa de muerte en mujeres 
residentes en (ali , Mayo 1962, Abril 
1963. (27) 

La incidencia en Bogotá es muy s i­
m il ar. En Bucaramanga hemos encon­
trado una relación de 1 a 1 entre 
abor tos y partos a término hospita­
lizados, en el Hosp ital de San Juan 
de Dios. Bien puede afirmarse que la 
relación genera l, si se tiene en cuen­
ta que el n úmero de casos de abo rto 
hospitalizados es muy bajo relat iva­
men te , que la relación es de 1 a 1 en­
tre embarazos a término y abortos. 
Evidentemente, no es fácil definir la 
incidenc ia de abortos provocados en 
nuestro medio ya que excepcional­
mente se encuentran evidencia s y 
muy rara vez se consigue una decla­
ración espontánea en este sen tido. En 
invest igación recien te en e l Instituto 
Materno In fant il de Bogotá sob re 
Aborto Séptico, se encontró una mor­
talidad del 4.65%, la mayor frecuen­
cia de los abortos provocados se en­
contró en los casos de post-gravidez 
111 y en las prim igestantes. Todas la s 
man i opras empleada s fueron ciegas y 
sépticas y practicadas por comadro-

nas , bot icarios y en alguna ocasión 
por el propio esposo. El consen ti­
miento de los esposos fue prevalen­
te lo mismo que su p ropia participa­
ción . Una de las mujeres murió , ha­
bía sido " atendida" por su ma r ido 
en cuatro ocasiones incluyendo la úl­
tima que determ inó su muerte. So­
lamente el 4 .5% de estas mujeres te­
nía a lg ún conocimiento de práctica s 
y métodos anticonceptivos . ( 28) 

Mu y a pesa r de la existencia evi­
dente de la ya mencionada "necesi ­
dad sen t ida" de la población y a sus 
diferen tes expresi o nes , tales como el 
aborto que al indera francamente con 
el infant icidio y que además cobra 
en muertes un fuerte tributo, la nata­
lidad aparentemente tiende a aumen­
tar en forma ligera mien tras la mor­
talidad decrece en forma manifiesta. 
Es eviden te que la creciente ate nción 
médica materno-infantil, que los es­
tímul os lega les y los subs idios indi­
rectos a la natalidad inc iden posi ti­
va mente sob re és ta . Se puede mencio­
na r la prestación de cuidados mater­
no-infantiles en las in stituciones de 
seguridad socia l, el progreso y el des­
arrollo de las clínicas e in st itucio nes 
de maternidad entre nosotros, el con­
trol de enfe rmedades pé lvicas infla­
matorias , la decreciente morta lidad 
materna, la prevenci ón eficaz de los 
procesos inflamatorios orquiepididi­
marios y en síntesis la lucha victo­
riosa contra la inferti lidad o contra 

( 25) Prelimina ry Findings of Comparative 
Fertility Su rveys in Three Latín American Coun­
tries, Carmen A. Miró, Ferdinand Rath , Annex. 

( 26) The lmpact of the Family Flanning Mo­
vement of the lndia n Population , K. K. Mathen. 
WPC/WP/ 345. 

( 27) Estudio sobre causas de Muerte en (a­
li, Univ. del Valle, Fac. de Med. Deptos. de 
Med. Preventiva y Patología, Pelayo Correa, Gui­
llermo Llanos, Berna rdo Aguilera. 

( 28) Aborto Séptico, lnst. Materno Infantil. 
Univ. Nacional, Facultad de Medicina, Luis E. 
Santamaría, Gu illermo Castro, Febrero 65-Junio 
de 1965 . 
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la esterilidad. Es sabido que en la 
ciudad de Medellín, segundo conglo­
merado del pa ís , el 98 % de los ca­
sos de maternidad es ya atendido en 
clínicas obstétricas especializadas, 
porcentaje que compite ventajosa­
mente con los más elevados de los 
países desarrollados. Así mismo, la 
edad de unión legal o libre de nues­
tras mujeres no parece presentar mo­
dificación substancial y continúa ca­
racterizándose por su precocidad, si 
se la compara con la de otras latitu­
des . Factor determinante de una ele­
vada natalidad entre nosotros es 
también la muy débil participación 
de la mujer en actividades económi­
camente productivas y en donde la 
característica no-emancipación feme­
nina, sue le rubricarse con un perma­
nente y doméstico estado de embara­
zo. 

Encuestas realizadas en diferentes 
zonas del país, tanto urbana s como 
rurales, demuestran la existencia de 
tasas brutas de natalidad superiores 
al 60 por mil, ya muy en los límites 
de las posibilidades biológicas . En in­
forme reciente del departamento de 
Bolívar y que comprende el período 
1957-64 se aprecia un creciente au­
mento de las ta sas de nupcialidad y 
de natalidad, así como un descenso 
de las tasa s de mortalidad. Es evi­
dente que sobre estas cifras inciden 
positivamente los progresos alcanza­
dos por las secciones regionales de 
estadística, no obstante, los índices 
si denotan una tendencia positiva . En 
algunos de los municipios informa­
dos se describen cifras de natalidad 
superiores al 65 por mil y en uno de 
éstos se llega hasta la increíble tasa 
del 78 .9 por mil. (29) 

Las tasas de mortalidad decrecen 
en forma evidente todavía entre nos­
otros, situación que se explica clara-
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mente por la elevada incidencia de 
enfermedades infecto contagiosas 
eminentemente controlables utilizan­
do técnicas preventivas y simples me­
dida s de saneamiento ambiental. En 
el año de 1961 el grupo de enferme­
dades gastro-entéricas representó el 
70.6 % de las enfermedades transmi­
sibles lo que lo sitúa en los primeros 
renglones de la morbilidad nacional 
y en los primeros también de las 
causas de mortalidad. El Programa de 
Saneamiento Básico Rural ya en mar­
cha y orientado hacia el suministro 
de agua potable y hacia la disposi­
ción de excretas en las comunidades 
rura les de menos de 2.500 habitan­
tes, reducirá en forma muy perento­
ria los altos índices de estas enferme­
dades prevalentemente hídricas. ( 30) 

Una ojeada a los diferentes estu­
dios realizados en e l país sobre cau­
sas de muerte demuestra claramente 
que un muy elevado número de és­
tas es esencialmente controlable. En 
el Departamento de Bolívar, por ejem­
plo, se informan para el año de 1963 
las diez primeras causas de muerte 
por enfermedades infecciosas y para­
sitarias y que dan cuenta del 23 .9 % 
de todas las muertes. ( 31) 

En tre 1948-58 la d isminución por­
centual de la mortalidad infantil en 
Colomb ia fue del 27 % y la disminu­
ción porcentual de la mortalidad pos­
neonatal fue del 23 .7 %, ningún ele­
mento de juicio parece indicar que 
esta tendencia positiva se haya alte-

( 29) Secretaría de Asistencia Social, Depto. 
Bo lívar, Sección Estad ística , 1965 , C. Pacheco. 

( 30) Programa de Saneamiento Básico Ru ­
ral , Ministe r io de Sal ud Púb lica, Div. de Sanea­
m iento Ambiental, 1964. 

(31) Secretaría de Asist. Socia l, Bolívar, Sec. 
Estadística , 1963, C. Pacheco. 
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rado, al menos en su curso decre­
ciente. ( 32) 

Muy bien puede suponerse que la 
tendencia anotada para Venezuela 
guarda un cierto paralelismo con la 
tendencia de nuestro país y que el 
,Íl"ea tropical de América continúa 
presentando una decreciente mortali­
d ad y por ende un franco aumento 
de la esperanza de vida al nace r . ( 33) 

Se ha querido presentar la si tua­
ción nacional en forma necesaria­
mente breve, destacando algunos ras­
gos específicos y haciendo particular 
énfasis sobre aspectos que juzgarnos 
de especial interés para todos aque­
ll os comprometidos en actividades 
inves tigativas relacionadas con la po­
blación. Parece evidente que existe en 
Colombia una verdadera " Presión de 
la Población " y que por ende lo que 
hemos llamado " Densidad Social " es 
muy elevada y que esta situación exi­
ge una movilización unánime y un 
tratamiento objetivo y riguroso . La 

interrelación de factores es extrema­
damente compleja , como en todos los 
problemas socia les y biológicos el to­
do es mayor que la sum a de las par­
tes y el efecto de una pluricausalidad 
intrincada . Ca be destacar la emer­
gencia obscura , sord a y frecuente­
mente expresada en forma dramática 
de una verdadera " necesidad sentida" 
cuyo clamor no podemos desoir si al­
bergarnos algún espíritu comunitario 
de servicio o si simplemente nos guia­
mos por normas elementales de su­
pervivencia . Es cierto que "la tradi­
c ión hace al hombre , circunscribien­
do su conducta dentro de ciertos lí­
mites; pe ro es igua lmente cierto, que 
e l ho mbre hace sus tradiciones " . 

( 32) Tendencias de Mor ta li dad Infa ntil en 
Latinoamér ica, María Nydia Ma ravi glia , WPC / 
WP/ 164 . En Venezue la , la espe ra nza complet a 
d~ vida al nacer aumentó, en tre los años de 
1941- 1960 en la forma sigu iente: Hom bres : 
17.64 , Mu jeres: 19 .60, da ndo un promedio de 
64 años. 

( 33) La Tendenc ia de la Mor talidad en Ve­
nezuela du rante los últimos 20 años, Er ich Mi­
cha lup , WPC/WP/ 57. 




